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PARTICIPA... NOS QUEDA TANTO POR HACER


Parroquia Santa Ana de Caigûire





Jueves 18 de septiembre. 


San José de Cupertino


	Concédenos, Señor, ser dóciles a las inspiraciones de tu Espíritu para que realicemos siempre en nuestra vida tu santa voluntad. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén.


1 Corintios 15,1-11 Este es el Evangelio que proclamé.


Salmo 117 Te damos gracias, Señor, porque eres bueno.


	Lucas 7,36-50 Ama más quien más tiene que agradecer “En aquel tiempo, un fariseo invitó a Jesús a comer con él. Jesús fue a la casa del fariseo y se sentó a la mesa. Una mujer de mala vida en aquella ciudad, cuando supo que Jesús iba a comer ese día en casa del fariseo, tomó consigo un frasco de alabastro con perfume, fue y se puso detrás de Jesús, y comenzó a llorar, y con sus lágrimas bañaba sus pies; los enjugó con su cabellera, los besó y los ungió con el perfume. Viendo esto, el fariseo que lo había invitado comenzó a pensar: Si este hombre fuera profeta, sabría qué clase de mujer es la que lo está tocando; sabría que es una pecadora… Luego, señalando a la mujer, dijo a Simón: ¿Ves a esta mujer? Entré en tu casa y tú no me ofreciste agua para los pies, mientras que ella me los ha bañado con sus lágrimas y me los ha enjugado con sus cabellos. Tú no me diste el beso de saludo; ella, en cambio, desde que entró, no ha dejado de besar mis pies. Tú no ungiste con aceite mi cabeza; ella, en cambio, me ha ungido los pies con perfume. Por lo cual, yo te digo: sus pecados, que son muchos, le han quedado perdonados, porque ha amado mucho. En cambio, al que poco se le perdona, poco ama. Luego le dijo a la mujer: Tus pecados te han quedado perdonados. Los invitados empezaron a preguntarse a sí mismos: ¿Quién es éste que hasta los pecados perdona? Jesús le dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado; vete en paz”











La niña movió su pie haciendo un ruido. Nada. Finalmente, sacó una moneda del frasco y golpeó el mostrador. - "¿Qué deseas? - "Bueno, yo quiero hablarle acerca de mi hermano," le contestó la niña en el mismo tono que usara el farmacéutico. "Está muy enfermo y quiero comprar un milagro." �- "¿Qué dices?" dijo el farmacéutico� - "Su nombre es Ramiro y tiene algo creciéndole dentro de la cabeza y mi padre dice que solo un milagro lo puede salvar. Así que, ¿Cuánto cuesta un milagro?” �- "Aquí no vendemos milagros, pequeña. Lo siento pero no te puedo ayudar" le contestó el farmacéutico; ahora en un tono más dulce. �- "Mire, yo tengo el dinero para pagarlo. Si no es suficiente, conseguiré el resto. Solo dígame cuanto cuesta.” En eso llegó el hermano del farmacéutico, quien era un hombre elegante. Se inclinó y le preguntó a la niña: "¿Qué clase de milagro necesita tu hermanito?” - "No lo se." Contestó la niña con los ojos a punto de explotar. "Solo se que está bien enfermo y mi mami dice que necesita una operación. Pero mi papá no puede pagarla, así que yo quiero usar mi dinero."� - "¿Cuánto dinero tienes?- le preguntó el hombre: - "Un bolívar con cincuenta"- contestó la niña en una voz que casi no se entendió. "Es todo el dinero que tengo pero puedo conseguir más si lo necesita." �- "Pues que coincidencia." Dijo el hombre sonriendo. "Un bolívar con cincuenta, es justo el precio de un milagro para hermanos menores." Tomó el dinero en una mano y con la otra cogió a la niña del brazo y le dijo: "Llévame a tu casa. Quiero ver a tu hermano y conocer a tus padres. Veamos si yo tengo el milagro que tu necesitas." Ese hombre de buena apariencia era el Dr. Carlton Armstrong, un cirujano especialista en neurocirugía. La operación se efectuó sin cargos y en poco tiempo Ramiro estaba de regreso a casa y en buena salud. Los padres de la niña hablaban felices de las circunstancias que llevaron a este doctor hasta su puerta. "Esa cirugía," dijo su madre. 


"fue un verdadero milagro. Me pregunto cuanto habría costado.” La niña sonrió. Ella sabía exactamente cuanto costaba un milagro: un bolívar con cincuenta más la fe de una pequeña.
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Desde mi punto de vista, el reclamar a Dios, es ser conformista, pero yo prefiero ser agradecido."


	Claro está, el segundo hombre se retiró y no dijo mucho hasta un par de horas después, cuando en medio de un problema de trabajo solo dijo: "Gracias Señor”


	Sabemos  que nuestros problemas de hoy pueden ser muy difíciles de resolver. Por ejemplo, podemos tener problemas económicos, familiares, de estudio o de trabajo. Por supuesto los problemas no necesariamente van a desaparecer en un abrir y cerrar de ojos porque le demos gracias a Dios, pero al darle gracias lo que estamos diciendo es que aceptamos el reto, que estamos dispuestos a llevar la cruz, que queremos ser perfectos, pues no nos dejamos vencer por lo cotidiano, sino que lo enfrentamos hasta vencerlo. Que estamos dispuestos a poner a un lado nuestros sentimientos, pues sabemos que nadie nos puede amar mas que El y que el seria incapaz de permitir algo que pudiera dañarnos. Haz  la prueba, comienza a dar gracias a Dios por cada situación, te guste o no, y comenzaras a experimentar un nuevo amanecer en tu vida… 


El precio de un milagro


Esta es una historia verdadera de una niña precoz de ocho años. Un día escuchó a su madre y a su padre hablar acerca de su hermanito Ramiro. Ella solo sabía que su hermano estaba muy enfermo y que su familia no tenía dinero. Planeaban mudarse para un complejo de apartamentos el siguiente mes porque su padre no tenía el dinero para las facturas médicas y la hipoteca. Solo una operación costosísima podría salvar a Ramiro. Escuchó que su padre estaba gestionando un préstamo pero no lo conseguía. Escuchó a su padre murmurarle a su madre, quien tenía los ojos llenos de lágrimas.  "Solo un milagro puede salvarlo" La niña fue a su cuarto y sacó un frasco de jalea que mantenía escondido en el closet donde guardaba algunos ahorros. Vació todo su contenido en el suelo y lo contó cuidadosamente. Lo contó una segunda vez, ¡una tercera! La cantidad tenía que ser perfecta. No había margen para errores. Luego colocó todas las monedas en el frasco nuevamente, lo tapó y se escabulló por la puerta trasera.


Caminó seis cuadras hasta la farmacia. Esperó pacientemente su turno.


El farmacéutico parecía muy ocupado al momento y no le prestaba atención.





ESTE NO ES UN PROFETA  


Simón, el fariseo, había invitado a Jesús a compartir su mesa.  Jesús anda con gente no bien vista por los fariseos.


Ante la mujer que se le acerca, Simón el fariseo pronuncia su sentencia: “Este, si fuera profeta, sabría quién es la mujer que lo está tocando y qué clase de mujer es: una pecadora”


No puede ser un profeta, éste no puede hablar en nombre de Dios, éste no es más que un farsante, pues... ¡se deja acariciar los pies por una prostituta! ¿Cómo puede hablar en nombre de Dios alguien que se permite estas libertades?  


LA FE, EL AMOR Y EL PERDÓN


La mujer es ejemplo para todos.


De ahí que le perdona.


Pero él dijo a la mujer: Tu fe te ha salvado; vete en paz.


Por la fe alcanzó el perdón, el amor de Dios. 


¿Agradecido o Conformista?


Cierta vez dos hombres tenían un intercambio de ideas pues uno de ellos no estaba de acuerdo con el otro, ya que siempre su compañero agradecía por todas las cosas a Dios. Entonces si estaba mal de dinero, a pesar de la angustia daba gracias. Si algo no salía bien en el trabajo, daba gracias y esto molestaba al amigo. Por supuesto este ultimo  le decía que era "conformista" pues agradecer es "estar de acuerdo" y que un Dios así no valía la pena, que el agradecía por lo bueno pero, ¿qué sentido tenía agradecer los problemas? 


            Entonces escuché como el hombre agradecido le respondió: "Con cada cosa que me sucede, cada problema, cada situación, Dios quiere hacerme mas fuerte, mas inteligente, mas sabio. Cada vez que he encontrado una dificultad y recurro a Dios siempre el me da la fortaleza para seguir adelante y mejor aun, siempre termino mas cerca de Dios y mas convencido de que existe. Si yo le reclamara por todo en vez de dar gracias, estaría rechazando la bondad de Dios y su instrucción para hacerme una mejor persona. Le estaría diciendo: quiero seguir siendo menos sabio, menos inteligente, menos fuerte. Por tanto el reclamar a Dios por las cosas solo mostraría mi temor a enfrentar pruebas y mi miedo a encarar problemas, y significaría que todo lo deseo de la forma fácil y cuando algo no sale como espero me enojo porque tengo que hacer un esfuerzo.








